
“No lo entendí y sigo sin enten-
derlo, por eso me sorprende ver
que los turistas vienen en auto-
car a verlo y le hacen fotografías
entre exclamaciones. Será por
la forma que tiene o por el mate-
rial de que está hecho, pero no
lo entiendo”. José Juanas se re-
fiere al muro que desde 1984
preside la plaza de la Palmera,
junto a la que vive en el barrio
barcelonés de la Verneda. El mu-
ro es en realidad una enorme
escultura formada por dos blo-
ques de hormigón blanco de 53
metros de largo cada uno y 3 de
alto realizada por el norteameri-
cano Richard Serra, que este
año ha sido distinguido con el
Premio Príncipes de Asturias de
las Artes por toda su obra. La
escultura, como no podía ser de
otra forma, se llama El muro y
fue la primera obra del escultor
instalada en un lugar público de
España.

Juanas recuerda la fría maña-
na del 11 de noviembre, en la
que Pasqual Maragall, entonces
alcalde de Barcelona, se dio un
baño de multitudes en este ba-
rrio popular de la ciudad. “Tras
inaugurar la plaza, se subió a
uno de los pisos y se asomó al
balcónmientras, desde abajo, to-
dos le aplaudían y le hacían foto-
grafías”, asegura. “Lo que más
me sorprendió fue ver que el es-
cultor era pequeño, más o me-
nos como yo, y que, pese a ser de
origen mallorquín, habló en in-
glés”, comenta este jubilado de
71 años, que se trasladó en 1957
de un pueblo de Guadalajara a
Barcelona para trabajar de car-
pintero.

Pero la idea de que Richard
Serra creara una obra en Barce-
lona no fue de Maragall. Narcís
Serra, actual presidente de
Caixa Catalunya, recuerda, des-
pués de 25 años, cómo contactó
con el escultor: “En uno de los
dos viajes que hice a Nueva
York como alcalde, el escultor
Xavier Corberó me llevó una no-
che en taxi a ver una escultura

de acero con forma de arco ins-
talada en plena calle. Al regre-
sar se lo comenté al arquitecto
Oriol Bohigas, que en seguida su-
po quién era su autor”, asegura
Serra.

“El Ayuntamiento había em-
prendido en 1981 un plan para
dignificar las plazas en los ba-
rrios dormitorio de la ciudad;

tras contactar con Richard Se-
rra, vino a Barcelona, le hicimos
el encargo, vio el lugar y le en-
cantó, pero no sabíamos qué iba
a hacer”, asegura el ex alcalde.
“Como el Ayuntamiento no te-
nía mucho dinero, la obra no se
hizo de acero, como la mayoría
de sus obras, sino de hormigón”,
recuerda. “Y es verdad que acep-

tó, entre otras cosas,
por la coincidencia
de apellidos conmi-
go”, comenta el ex al-
calde sonriendo.

La plaza de la Pal-
mera, diseñada por
los arquitectosmuni-
cipales Pedro Barra-
gán y Bernardo de So-
la, fue un éxito de los
vecinos. “Durante
meses hicimos guar-
dia para que no cons-
truyeran las vivien-
das previstas en el so-
lar que había dejado
el derribo de una fá-
brica. Conseguimos
la plaza, el colegio
público y el hogar
del jubilado, tras mu-
chas reivindicacio-
nes”, recuerda Jua-
nas. “Y la escultura
también. Al princi-
pio no la aceptamos
porque dividía la pla-
za, pero ahora nos
hemos acostumbra-
do y estamos orgullo-
sos de ella, aunque
yo no la entienda”,
explica.

De hecho, la obra
de Serra estuvo a
punto de desapare-
cer un domingo en el
que los vecinos se
conjuraron para de-
rribarla. La desgra-
cia se evitó al apare-
cer la policía, que
fue avisada por un
anónimo. El rechazo
inicial no solo fue de
los vecinos. En unmi-
tin durante la campa-
ña de las municipa-
les de 1983, Jordi So-

lé Tura, entonces candidato del
PSUC a la alcaldía, aseguró: “Si
soy alcalde, prometo que no ha-
ré esta pared y aquí no habrá
monumento”. Los resultados
electorales le impidieron cum-
plir su promesa. De haberse de-
rribado, sería la segunda obra
de Serra desaparecida en Espa-
ña: en 2009 el escultor regaló al

museo Reina Sofía de Madrid
una réplica de Equal-Parallel /
Guernica-Bengasi, una escultura
de 38 toneladas que el museo
había “perdido” en 1992.

Tras la inauguración, la pla-
za de la Palmera cayó en el olvi-
do y los vecinos se quejaron al
Ayuntamiento en varias ocasio-
nes del deterioro general: faro-
las y fuentes rotas, agujeros en
el pavimento y la escultura llena
de pintadas. David Arjó, otro de
los vecinos, recuerda que sus
dos hijos aprendieron a jugar al
fútbol chutando contra la pared
blanca de Serra. “La escultura
ha estado presente en la vida de
todos los jóvenes del barrio”,
asegura Arjó.

“Ahora, por suerte, todo ha
mejorado mucho, aunque el ba-
rrio sigue teniendo cosas malas,
como los jóvenes que molestan
por la noche con el botellón”, se
queja Juanas.

Con el tiempo, Richard Serra
y sus esculturas han ganado fa-
ma mundial. La crítica de arte

Anna Maria Guasch escribió en
2009, en el libro Art públic de
Barcelona: “Serra propuso una
experiencia espacial nueva obli-
gando al viandante a seguir una
ruta diferente e involucrándole
en planos curvos, volúmenes y
líneas de perspectiva”. Según
Guasch la importancia de El mu-
ro —a diferencia de obras ante-
riores, como Tilted arc, que Nar-
cís Serra había visto en su viaje
a Nueva York— estriba en que el
escultor “escogió dos muros
circulares y concéntricos que di-
vidían dos atmósferas: por un la-
do, una zona con bancos, un
quiosco de música y árboles;
por el otro, una explanada de
arena donde sobresale la palme-
ra que da nombre a la plaza”. Y
allí permanece, tras un cuarto
de siglo. En pie.

‘El muro’ de la Verneda, en pie
El escultor norteamericano Richard Serra creó en 1984 en Barcelona su primera
escultura pública en España � La policía evitó que los vecinos destruyeran la obra

La pieza está
formada por dos
bloques de 53 metros
de largo y 3 de alto

Jordi Solé Tura, en
un mitin, prometió
tirarla si ganaba
las elecciones

El ministro socialista Ernest Llu-
ch (1937-2000) destacó, además
de por su actividad política, como
impulsor de la recuperación del
patrimonio musical catalán. Al
cumplirse el sexto centenario de
la muerte de Martí l’Humà (Mar-
tín I de Aragón), el Festival de To-
rroella de Montgrí (Baix
Empordà) quiso consagrar uno
de sus conciertos, el que anual-
mente dedica a la memoria del
político asesinado por ETA, a las
músicas que pudieron sonar en
las cortes deMartí l’Humà yde su
hermano Joan I (Juan I de Ara-
gón), los dos últimos reyes de la
Casa deBarcelona, y que de algún

modohemosde considerar “patri-
monio recuperado”. El concierto
era, pues, pertinente y adecuado.

Temiendo quizá que las músi-
cas de época tan lejana pudieran
resultar áridas para el público ac-
tual, el festival encargó al escri-
tor, director de escena y drama-
turgo Joan Solana (Banyoles,
1951) unos textos y su correspon-
diente puesta en escena que situa-
ran al público en la época y las
circunstancias de las músicas.

El resultado esEl sueño del cre-
púsculo, un espectáculo en cinco
cuadros que se ambienta entre
1410 y 1412 y a partir de tres per-
sonajes,Margarida dePrades, viu-
da del rey Martí; Frederic de Lu-
na, nieto bastardo del rey, y Ber-

natMetge, preceptor de Frederic,
se hace eco de las intrigas políti-
cas del Compromiso de Caspe y
de un hipotético amorío entre
Bernat y Margarida.

La parte musical, intercalada
entre los cuadros, fue encargada
al grupo Tasto Solo, una forma-
ción especializada en la interpre-
tación instrumental de músicas
de los siglos XIV y XV que dirige
el barcelonés Guillermo Pérez,
una tarea que forzosamente ha
de contar con una parte impor-
tante de reconstrucción y hasta
invención, habida cuenta de la
poca información sobre instru-
mentos, orquestaciones, articula-
ciones y velocidades que se pue-
de obtener a partir de los docu-

mentos de la época. Tasto Solo
trabajó con criterio, fundamen-
to y sensibilidad musical, y si de
algo pecó en la recreación de las
músicas de aquellas cortes, casi
todas de autores anónimos, fue
de prudencia, pues quizá podría
haber arriesgado más incluyen-
do percusión y variando más los
tempi y las dinámicas.

Teatral y dramáticamente, el
espectáculo solo funcionó a me-
dias. Con recursos materiales es-
casos, actores que acusaban falta
de experiencia y unos textos muy
ricos en información perode esca-
sa tensión dramática,El sueño del
crepúsculo se quedaamedio cami-
no de muchos sitios, pero no de-
semboca claramente en ninguno.

La escultura El muro, de Serra, en la plaza de la Palmera de Barcelona. / joan sánchez
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Música para su majestad

Actores del concierto espectáculo
El sueño del crespúsculo.
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